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Nota del autor

ESTOS artículos surgieron con la intención de su publicación en Internet como un blog, pero se fueron acumulando sin que éste se crease y, pasado el entusiasmo inicial del proyecto ante la posibilidad de que acabasen perdido en la red sin que nadie los leyese, me decido a unificarlos en una sola publicación que tal vez tenga más futuro, ya que es frecuente que a lo que se accede por Internet la gente no suela vincularse en exceso y pasada la novedad pierda interés rápidamente.

Insertar la fecha en que se escribió cada apartado tiene como misión justificar su contenido cuando los acontecimientos lo dejen desfasado, y el no seguir un orden cronológico es un intento de dar variedad a la temática.


1.- LA TERCERA DICTADURA

AQUÍ hubo una primera dictadura de Primo de Rivera que debió ser estupenda porque no se la critica, y todo se centra en la de Franco anatematizada hasta la saciedad olvidando que la primera fue el germen de la convulsión social que culminó en el conflicto fratricida.

De este primer dictador poco se puede decir que fuese bueno para la nación. Impuesto por el Rey como escudo frente a los críticos de su persona, fue eso precisamente lo que hizo perder legitimidad a la Corona y tener que salir por la puerta de atrás dejando el campo abierto al desmadre político que supuso la etapa republicana.

La dictadura de Franco fue muy dura con los perdedores de la guerra, pero año tras año no todo fue negativo y algo bueno nos legó como fueron los pantanos, el turismo como industria nacional por excelencia, la Seguridad Social y la expansión de la clase media a la que el país debe su estabilidad política actual.

En estos tiempos de «libertad y democracia», según la palabrería al uso, vivimos en otra dictadura pero no nos enteramos.

La Libertad es una palabra que hoy día sólo se puede aplicar al derecho a decir lo que se quiera sobre algunos temas, porque como seas deslenguado en una empresa acabas en la calle, si lo eres dentro de un partido político dejas de salir en la foto, y ante los tribunales cierra la boca o el juez te machaca. Somos súbditos de un rey que no hemos elegido ya que nos lo impuso el anterior dictador, nuestros representantes en las instituciones nos son impuestos por las listas cerradas de los partidos, e incluso no puedes hacer uso de tu libertad para defenderte con un palo ante un delincuente ya que éste te acusará de defensa desproporcionada y se te caerá el pelo, igual que a los policías víctimas del sistema que defienden y que los convierte en chivos expiatorios cuando le conviene al ministro de turno.

La Democracia es también, en mi modesta opinión, un término que se usa para engañarnos ya que todos somos iguales ante la ley, pero los multimillonarios y los políticos no.

La clase política y económica ejerce una dictadura sobre los ciudadanos de parecida catadura que las aberrantes de países bananeros o islámicos porque nos tienen arruinados y sin poder actuar contra ellos ante el blindaje legal con que se rodean.

Los partidos políticos constituyen una casta de privilegiados donde se reparten cargos y prebendas como si el país fuese su finca. Los sindicalistas, son otra casta que se pliega a las conveniencias de los partidos a cambio de las subvenciones que reciben, y sólo organizan alguna que otra algarada popular para justificarse ante el personal, pero «defender, defender» sólo se defienden a sí mismos.

El Rey que, al igual que el Senado, cobra pero no hace nada útil que sea de dominio público, no abre la boca y mira para otro lado ante los desmanes políticos y nacionalistas a cambio de que no se le mueva la silla cuestionando su legitimidad.

Los poderes económicos hacen lo que quieren, las leyes se modifican a su conveniencia, la impunidad fiscal es absoluta y poca ética se puede pedir a quien sabe que es muy difícil que llegue a pisar la cárcel. Su dictadura se extiendes no solo a las relaciones laborales sino a los precios de las cosa, a su distribución en función de la conveniencias empresariales y al lucro o latrocinio de los consejos de administración.

Con este panorama sólo un ignorante puede considerar que vive en una democracia, pues para que ésta exista tienen que cumplirse unas nimiedades que no se cumplen ni de coña pues, como antes se ha dicho, la separación entre el Poder Judicial y el Legislativo es dudosa, tampoco hay un Sistema de Gobierno elegido claramente por los ciudadanos, y la Igualdad ante la ley es un sarcasmo viendo como con sus artimañas los corruptos se burlan de la Justicia que sólo es efectiva con los débiles.

Nos podría quedar el consuelo de que, la considerada por algunos ateos peligrosos otro poder fáctico tradicional, la Iglesia, está en decadencia y, al menos, ha dejado de imponer a la sociedad costumbres y modos desfasados en el tiempo, pero también esto tiene trampa ya que la libertad sexual y de pensamiento de la gente, actúa como un soma que nos distrae de la cruda realidad del deterioro social y ético a que la falta de líderes de talla nos ha llevado.

¿Vivimos o no en una tercera dictadura de los poderes fácticos de siempre? Pues hay quien piensa que vive en libertad.
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Madrid, octubre de 2012.


2.- ¿PERO CÓMO NO VAN A IR LAS COSAS MAL?

RECIBO un correo con un texto inmejorable sobre las causas por las que la frase «de abuelos ricos, nietos pobres» es fiel reflejo de la actual situación del país.

De las tres generaciones que aún convivimos, la primera trabajó para superar con tenacidad los estragos de una guerra infame, la segunda generación, convertida paulatinamente en clase media generalizada, consiguió el estado de bienestar y, creyendo que vivía en una arcadia feliz, cometió el error de entregarse a los nuevos amos surgidos de la cultura del pelotazo, y la tercera está desnuda por culpa de los papás tan modernos y blandos que hemos sido, criándolos en la ignorancia de la palabra esfuerzo por temor a traumatizarlos por cualquier reprimenda contundente.

La tele, con su fuerza mediática para la gente que no quiere leer, amplifica y difunde mensajes incapaces de otra cosa que de contribuir a esta ceremonia demoníaca de la confusión en que estamos inmersos, con manifestaciones callejeras de la ciudadanía que lo pide todo movidas por la palabrería hueca de la oposición política de turno.

Desde hace tiempo la Sanidad está que arde para evitar la privatización de la gestión de los hospitales públicos, y aparentemente la cosa es clara: evitar que se haga negocio con la salud, cosa con la que todos estamos de acuerdo, pero curiosamente en Andalucía nadie se ha movido y eso ya está implantado hace años.

De lo que los sindicatos no hablan es que dentro del sistema de salud hay abusos y lagunas por resolver que con la gestión privada no habría, y es por ello curioso que los manifestantes no pidan administradores verdaderamente eficaces que realmente controlen los centros, sino que su postura es la del continuismo en el despilfarro. Eso no se hace por parte de los polítiqueros que están detrás de la algarada, ni tampoco se hace por parte de los poderosos para no perder la justificación del negocio. ¡Mira por donde que la SS de tiempos de Franco era menos problemática que la actual!

El caso de la enseñanza es patético: unos interesados profesores, padres y alumnos conjurados contra la ley de Wert que, sensatamente, sólo intenta optimizar recursos haciendo que el profesorado de secundaria imparta veinte horas de clase semanales en vez de las dieciocho actuales e implantar la cultura del esfuerzo en los alumnos de la EGB para que no sean los más burros de Europa como lo son gracias a la destructiva LOGSE. Algo tan sencillo de entender es cuestionado con huelgas y manifestaciones permanentes que no son sino reflejo del inmovilismo de los cómodos y de los intereses políticos.

Y si hablamos de la enseñanza superior es para llorar al comprobar que ninguna universidad española figura entre las importantes del mundo. Se dice que la escasez de recursos afecta, y seguro que ello es un factor determinante, pero también hay que decir que con la supresión de las oposiciones libres, que curiosamente sí existían en tiempos de la tan criticada dictadura, la Universidad se volvió endogámica y su profesorado ya no se nutre de los mejores sino de parientes y enchufados y, claro, para que el alumnado no proteste por la mediocridad de algunos de estos docentes se le hace la vida fácil permitiéndosele repetir asignaturas una y otra vez sin casi penalización económica que, por lógica, es la única efectiva para despabilar vagos.

He tocado estas dos parcelas por ser las más numerosas en cuanto al número de afectados, pero en todos los campos nos encontramos el deterioro del valor de la responsabilidad y el esfuerzo, como si ello fuese un obstáculo para la modernidad con la que se auto engañan estos nietos pobres de una generación que supo crecer plantando raíces sociales y económicas sólidas, y que la sequía moral creciente amenaza con destruir.

Cada vez que escribo me salgo más del tiesto y me la estoy ganando, pero es que se dicen tantas barbaridades y se cometen tantas tropelías apoyándose en la opinión pública generalizada que alguna voz disidente tiene que sonar de vez en cuando.

País…
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3.- ESCRITORES IMPENETRABLES

ME tengo por un lector fajado en textos difíciles gracias al entrenamiento constante que desde joven he seguido.

Como cualquiera de mi edad que se precie, mi andadura literaria se inició de niño con el Sandokan de Salgari y las peripecias náuticas del capitán Nemo de Verne. Las nenas no sé qué leerían. Con catorce años me instruía leyendo afanosamente y a escondidas las picardías sexuales que encontraba en los libros de Blasco Ibañez y Zola que mi padre tenía en su bien nutrida biblioteca, Sonnica la cortesana me ponía a cien, e incluso encontré perdida entre aquel cerro de amarillentas hojas impresas una tarjeta postal francesa, porno de la época, en la que Josephine Baker cubierta con sólo con una faldilla de plátanos mostraba sus tetitas al respetable.

Leer entusiasmado casi todos los Episodios Nacionales fue como mi puesta de largo y el «caballero de la triste figura» me aburrió soberanamente, pero es que para esa edad era mucho. Por esa época empecé a entender la Literatura como experimentación artística con La Barraca de Blasco Ibañez, relato que me asombró, y desde ahí intenté descifrar las claves que hacían que un autor fuese más o menos apreciado.

Aunque en su día me aprendí de memoria el Soneto al Cristo Crucificado que me pareció de lo más «in», la poesía nunca ha sido mi fuerte y debo confesar que no me conmueve; tal vez es que sea sólo para espíritus refinados y yo ande con albardas, pero eso es lo que hay.

Igual que de niño gusta del dulce, se abomina de él de adulto y se recuperan en la vejez, mi andadura literaria pasó de la iniciación ya citada, a la etapa adulta en la que sólo se lee ensayo porque parece más serio, me empaché y luego volví a disfrutar de la ficción. A nivel hispano más próximo mis santos de siempre han sido Vargas Llosa y Cela y mira por donde que ambos fueron ungidos con el Nobel, luego no he andado muy despistado en mis fervores. Conversaciones en la catedral explicando «como se jodió el Perú» y La tía Julia y el escribidor son inteligentes y accesibles, pero Cristo versus Arizona y Madera de boj son difíciles pero para mí son lo más de lo más, y hablo sólo de éstos, pero mira que hay autores por el mundo que admirar.

Toda esta larga introducción sirve para, de alguna manera, lavar mi culpa por no ser capaz de entender a dos figuras reconocidas y prestigiosas.

Nietzsche y Proust son para mí como dos ladrillos puestos bajo la rueda del carro en el que arrastro mi modesto bagaje cultural y es que no me dejan prosperar. Yo me consuelo pensando que todos tenemos nuestras cruces y limitaciones pero no son sino ganas de engañarme a mi mismo porque la realidad es que mi intelecto no da para tanto.

No me extraña que Proust anduviese buscando el tiempo perdido por El camino de Swann, porque yo también siento que lo he perdido intentando encontrar la gracia a sus lentos y monótonos discursos, y lo malo es que ya no se pueden recuperar esas horas inútiles intentando rebasar un obstáculo insalvable para mi sensibilidad y conocimiento. Los doctos lo tienen como una cumbre, y lo será con razón, pero yo y mis limitaciones no somos capaces de hincarle el diente para encontrar su sabor, y mira que se ha puesto buena voluntad, pero es que no. Un par de veces he tenido que dejar a medias el acompañarlo en su camino pero es que ha agotado mi paciencia con su pausado andar.

Hubo una ocasión en que me sentí aliviado en mi pesar por no entender su encanto cuando, en una tertulia literaria de la radio, una editora famosa reconoció que éste era el único autor del que había dejado un libro a medio leer por el tedio en que la tenía sumida. Bueno, pues mira que bien, ya somos dos.

Del poeta del pensamiento Nietzsche sólo puedo decir que, pese a intentarlo varias veces, y poniendo como música de fondo el Zaratustra de Richard Strauss para que situara mi espíritu en las coordenadas debidas, siempre lo he tenido que abandonar por impotencia. Menos mal que hay gente que lo entiende y gracias a sus comentarios me entero en forma sintetizada de lo que ha significado para el pensamiento y lo admiro, vamos que me he casado con él por poderes pero no por compartir cama y es que yo, y algunos más que coinciden conmigo en la mediocridad, no debemos pertenecer al superhombre que él anunciaba, y lo digo sin coña.

País…
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4.- LECTURAS PARA EL RETRETE

HAY publicaciones a las que se puede aplicar este adjetivo sin que ello signifique que merezcan desaparecer por el inmundo sumidero. Me refiero a esas sufridas páginas impresas que a muchos acompañan mientras las necesidades fisiológicas los tienen entronizados.

Como algún espíritu delicado estará ya pensando en abandonar esta lectura, yo sólo digo que quien jamás haya leído en esas circunstancias que tire la primera piedra, pero que si ha pecado alguna vez o lo hace cotidianamente que aguante estas líneas hasta el final como penitencia.

Ir al servicio suele ser motivo de chistes pero no es tema de coloquios serios pese a estar presente en el día a día, y no hay por qué ser pacatos y no hablar de algo tan normal como esa actividad mañanera común a todos los mortales que, además de servir al alivio corporal, puede brindar unos minutos tranquilos para enriquecer nuestro intelecto y amenizar ese momento sosegado con una lectura apropiada.

Y veamos como conviene que sea dicha lectura:

En la agitada época en que vivimos hay que aprovechar ese tiempo muerto que no es fácil de simultanear con otra actividad y, por tanto, se suele leer algo, pero hay más de un pero: ¿qué pasa si el soporte de la lectura no es práctico y resulta un engorro su manipulación? pues que hay que saber elegir el tamaño más ergonómico para no complicarnos y acabar de los nervios, ¿y qué pasa si el texto que nos distrae retiene nuestra atención en demasía y la sentada se prolonga más de la cuenta? pues que tiene que tener un contenido apropiado para poder cerrar el libro en cualquier momento, sin quedarnos intrigados o a medias, ante las urgencias de los otros usuarios que esperan su turno para leer y, además, que no es aconsejable por los médicos el estatismo excesivo ante el peligro de padecer con el tiempo pereza intestinal.

Atendiendo a estas dos premisas, el formato idóneo es el libro de bolsillo para que sea fácilmente manejable, y que también se puede publicar en edición digital ya que las tablets han entrado en nuestra vida y por su tamaño también pueden acompañar al cuarto de aseo al propietario. Los periódicos no son aconsejables por las dimensiones de sus hojas, aunque sí se puede aceptar el formato revista que es más llevadero.

En cuanto a extensión los textos deben ser breves, para que los rapidillos puedan completar la lectura de un tema o capítulo durante una sola sesión e incluso para que los premiosos puedan leer dos sin agobio. El caso es que tengan la medida justa para no acapararnos en demasía durante esa breve cita cotidiana.

La temática ideal son los son artículos sueltos sin trama de continuidad, más o menos como puede ser éste que tiene entre manos, porque el libro seguirá vivo aunque falte alguna hoja que se haya arrancado en un posible arrebato si su contenido no coincide con el punto de vista del lector y éste, exasperado, la arroje por el retrete tras haber hecho el uso que haya querido de ese trozo de papel. Quienes así procedan que tengan la tranquilidad de que el autor no se sentirá ofendido ya que no se va a enterar de la mutilación de su obra por ser un asunto que se realiza exclusivamente en privado.

Pues nada más, que les vaya bien mientras leen ese ratillo.

País…

Madrid, diciembre de 2012.


5.- LA NUEVA RELIGIÓN

HOY me he levantado hecho un ateo de mucho cuidado, así es que empiezo a lo bestia: el hombre para no sentirse la mierda que es inventó a Dios, y no es como nos dicen que él nos inventó a nosotros.

He leído algo de Teología pero no he podido meterme a fondo jamás porque según avanzo en la lectura me encuentro cada vez más cercado por una telaraña artificial creada por el hombre, que nos habla de un arácnido tejedor que dicen que siempre está presente pero que no se ve por ningún lado de este mundo cruel y desequilibrado que él debía tener en orden si existiese.

¡Dios mío! ¿Cómo puedo estar diciendo estas burradas? Pues tal vez sea porque pienso, y no es que llame descerebrado al crédulo sino que lo sitúo en el limbo del cómodo que no quiere profundizar en nada para no complicarse la vida, en el limbo de los ilusos amantes no correspondidos que esperan algo que no llegará, en el limbo de los que conservan esperanza ante esa enfermedad incurable que es la vida para no enfrentarse a la realidad pura y dura, en el limbo de los inocentes natos que creen en la bondad natural del ser humano y ¿para qué seguir si todo va a girar en torno a ilusiones, mentiras y patrañas? ¿Qué tal vez sean necesarias para hacer más llevadero el día a día de muchos desgraciados? Puede que sí, pero ello no quita la triste realidad de que sólo son ilusiones, mentiras e ignorancia.

¿Cómo grandes pensadores han llenado tomos y tomos hablando de Dios si no tienen la menor evidencia de su existencia? desde mi punto de vista, de igual forma que un filósofo puede crear un mamotreto doctrinal alrededor de algo tan intangible como el pensamiento humano, también se puede escribir sobre ese deseo o necesidad de no sentirnos desvalidos construyendo una quimera celestial pese a que sólo sea eso: un deseo.

Es un ejercicio de orgullo y prepotencia el de los creyentes que piensan que un ser superior guía sus pasos, les consuela en la aflicción, les ofrece un futuro, y se sienten privilegiados por su fe que los distingue de los demás, como si ellos no fuesen un animalejo más que desaparecerá y no pasará nada.

¿Anatema lo hasta ahora leído? yo diría que sólo es realismo.

¿Por qué tiene que infundir inseguridad o temor el tocar ciertos temas si se hace desde el respeto a la opinión ajena? ¿Acaso no es igual de respetable el creer que el no creer? ¿Por qué puede sentirse herido un creyente si se cuestiona su credo y no tiene que afectarle al ateo el que le intenten hacer comulgar con ruedas de molino?

Que somos complejos y «hay gente pa to» es una evidencia y, partiendo de esa premisa yo, que me considero un buen ateo, procuro andar por la vida molestando lo menos posible a los demás, pero ello no debe ser un obstáculo para que ejerza mi libertad de opinión igual que otros ejercen su libertad de culto, sin que nadie se sienta atacado por ello. Para poder convivir es necesario respetar las creencias de cada uno, pero tengo una duda: ¿hasta que punto es lícito desentenderse de su ignorancia?

Los islamistas son violentos porque han unido el sentimiento religioso al devenir del día a día, y esa realidad atroz convierte el discurso teológico en una soflama política de rebelión ante la injusticia, y ello no es tan disparatado si se contrasta con la tradicional mansedumbre de vivir en la miseria esperando la hipotética buena vida celestial propugnada por otras religiones al servicio de los mezquinos intereses del poder, para tener a la gente trabajando míseramente sin que se les pase por la cabeza el cortarle el cuello al explotador. El opio del pueblo que se dijo y se dice.

Mirando en corto, en España el agobiante peso religioso tradicional es una lacra socio política pasada, ya que la juventud no está por la labor continuista y las iglesias se mantienen como monumentos artísticos o centros de día para mayores. Aquí y en mucho mundo las nuevas generaciones han dejado de lado el etéreo mensaje religioso y se han abrazado al culto cibernético, también intangible pero con base más directa e inmediata, y las iglesias como lugar de reunión de feligreses son ahora las redes sociales, y gran parte de su éxito se debe a que el individuo ha pasado de ser un devoto arrodillado, a participar activamente en la ceremonia cómodamente sentado y en zapatillas desde el propio feudo y, según se pulse una u otra tecla, el cibernauta es arrogantemente dueño de su destino, o eso se cree.

La iglesia que fue un foco de cultura fundamental y generadora de leyes y costumbres sociales, actualmente se percibe como un freno para el desarrollo intelectual, mientras que el adictivo Internet es el nuevo Dios capaz de compendiar todo el conocimiento humano, mover masas, crear falsas expectativas, generar violencia, denunciar la injusticia o promover campañas de solidaridad, cosas que antes se hacían desde el púlpito eclesial pero lo de ahora tiene un peligro latente: que si bien el cura sermoneaba a partir de unas directrices políticas y sociales dictadas desde arriba y la cosa era ordenada, actualmente cualquier insensato gurú cibernauta puede crear un caos de mucho cuidado en todos los aspectos, ya que se ha caído en otra trampa que es dogma para muchos: todo lo que sale en la red es creíble tan solo porque aparece y es más fácil no cuestionarlo dado el nivel de incultura del usuario medio. ¿Acaso no es eso lo mismo que este ateo inmisericorde denunciaba al principio de estas líneas? ¿Acaso la pantalla no es un paraíso ilusorio donde cualquiera se considera inmerso en un mundo mejor jugando a pilotar un Ferrari virtual, conociendo lugares exóticos u observando las huríes del paraíso pese a que todo ese entramado sólo son píxeles intangibles? Pues eso: que somos unos eternos ilusos y hemos caído de Guatemala en Guatepeor, y es que no aprendemos.

País…

Madrid, febrero de 2013


6.- EL REINADO DEL TERROR

LOS políticos actuales van a conseguir que vuelva el terror de la revolución francesa, ya que la única salida que nos queda a los ciudadanos para evitar que siga la corrupción son las barricadas y una guillotina simbólica en la plaza para librarnos de políticos corruptos, banqueros y sindicalistas insaciables, porque cada día inventan una nueva fórmula para llevárselo crudo y sólo nos están dejando la desesperación, ya que nos tienen maniatados con la manipulación legal a su servicio.

No recuerdo casos sonados de corrupción en tiempos de Adolfo Suárez, pero con la Expo de Sevilla la cosa fue de dominio público, y no hablemos de la venta de la expropiada Galerías Preciados al mejicano que en poco tiempo consiguió una plusvalía impresionante.

Casi todos los corruptos socialistas de la época felipista, viven de PM. fuera de la cárcel e instalados en las poltronas de los consejos de administración de empresas estatales o deudoras de favores prestados en su día, más o menos que como se han recolocado las huestes zapateriles y, mientras, todos silbando y mirando para otro lado como si el robo perpetrado con los ERE a los obreros no fuese con ellos.

El pepero Aznar abrió la caja de Pandora para la corrupción urbanística, y el saqueo por parte de alcaldes futboleros y pantojiles fue un desmadre. El «bigotes» fue pillado pero no dirá a quien untó por la cuenta que le trae, ya que se juega el tercer grado y que todo se quede sólo en ir a dormir a la cárcel pero, eso sí, en Ferrari porque aquí nadie devuelve un euro, y Bárcenas parece que también cerrará la boca pensando en su futuro en libertad pasado cierto tiempo para justificar el indulto.

Lo de Cataluña es de vergüenza y lo de Izquierda Unida callada mientras sus peones participaban en el festín de las cajas de ahorro no es de recibo.

De los banqueros impunes, desmesurados en su robo disfrazado de retribuciones legales y sus chiringuitos con contabilidades manipuladas, nada nuevo se puede decir. Son los que mandan y tienen de sirvientes a los políticos con las leyes hechas a su medida para protegerles y, por supuesto, las hormigas trabajadoras son los tontos del pueblo que somos todos los ciudadanos.

Los ejemplares sindicalistas no van en yate y son más modestos que los jerifaltes; se conforman con comilonas de marisco mientras la gente pasa hambre, migajas en los consejos de administración para el saqueo de los bancos, y el pastón de de las subvenciones y cursos fantasmas que tanto sudor nos cuestan y tan pocos resultados producen.

El tema del latrocinio de los cursos de formación ha salido a la luz ahora, pero hace unos veinte años a mi hijo le enviaron a casa el certificado de aptitud en unos cursos a los que no había asistido ni un solo día, por lo que esta historia viene de lejos.

La patronal, si no fuese porque corrompen a los políticos, sería de lo más honrado ya que si están en los negocios es para ganar pasta y no intentan engañan a nadie sobre sus fines. Lo malo son los medios que se utilizan para hacer la actividad rentable.

Son frecuentes las pitadas a los miembros de la Casa Real como prueba evidente de que la juventud es republicana y no se casa con la monarquía pese al infecto pacto de los medios de comunicación para no tocar esa institución. ¿Se puede esperar otra cosa tras la célebre cacería de elefantes mientras se recortaban prestaciones sociales, la gran fortuna regia desvelada por los periódicos estadounidenses y el caso Urdangarín que la ha dejado con el culo al aire? Por cierto: en mi opinión el socio del susodicho hace bien en defender que si su mujer está procesada también lo debe estar la otra consorte ¿o hay alguien que no esté de acuerdo?

Ya que se ha tocado el tema legal, de la politizada Justicia más vale no hablar no nos vaya a caer su peso encima. Lo que no digiero es que se llenen la boca hablando del Estado de Derecho cuando tanto ellos como nosotros sabemos que éste está hecho a la medida de sus intereses y, como «no hay derecho», la ciudadanía tendría que revolverse e instaurar las barricadas y una guillotina (insisto: simbólica) para acojonarlos, pero, dado que la violencia ya no se lleva y la experiencia de que cuando se hizo sólo sirvió para instaurar otra monarquía, la de Napoleón, la mejor solución será esperar a las urnas e intentar cambiar el horizonte para que nos gobierne gente menos sospechosa, que la hay.

Lo malo es que el pueblo está tan idiotizado con el tomate televisivo y el fútbol que seguirá votando a los de siempre para que continúen repartiéndose impunemente el pastel, y no darán cancha a gente nueva que intente arreglar este desaguisado ético.

País…

Madrid, febrero de 2013


7.- CURSILERÍA NACIONAL

IRREMEDIABLEMENTE lo cursi se ha impuesto en el lenguaje de esta sociedad esperpéntica en que vivimos.

Esta afirmación tiene que ser rotunda para que pueda describir verdaderamente la situación ridícula de este hermoso idioma español al que la gazmoñería y la horterada manifiesta está llevando al borde del abismo, y esto no es una exageración si tenemos en cuenta que esta cursilería generalizada de llamar a la caña «cañita» y al verano «veranito» está permanentemente hiriendo nuestro oído y que, a base de oírla una y otra vez, cada vez nos volvemos más insensibles a este atentado permanente a la lógica y a la correcta expresión.

¿Puede alguien decirme como un individuo normal puede llamar «veranito» a un mes de Agosto infernal con cuarenta grados a la sombra y decir, además, que hace «calorcito»?.

Esta sociedad nuestra, del bienestar social pero aún con problemas serios de nivel cultural, de repente se ha querido volver fina confundiendo la perversión del lenguaje utilizado por el ridículo personaje Flanders de la serie televisiva Los Simpson con la forma de expresión normal y correcta. Y no pensemos en la que se nos viene encima con esa juventud salida de la LOGSE que no sabe, y que difícilmente sabrá, lo que es la Lengua y la Literatura con mayúsculas, abducidos permanentemente por sus teléfonos móviles y demás artilugios.

Un diminutivo sirve para establecer diferencias cualitativas y cuantitativas cuando puede haber confusión, pero jamás para hacer más delicada la expresión, como haría un ridículo petimetre transformando en relamido el lenguaje cotidiano.

Admitamos la utilidad de distinguir entre un niño y un niñito, entre un perro y un perrito, o un montón y un montoncito pero lo que no es de recibo es que en la tele, con su efecto multiplicador, un médico cursi que aparece por las mañanas en la TV1 le diga a una señora que se ponga «tumbadita» en la camilla, cuando sólo se puede estar tumbado o erguido, o que un cocinero de la misma grey televisiva de la Montero, diga que está cortando «cebollita y patatitas» y que se hornearán hasta que estén bien «doraditas».

En una ocasión estuve a punto de infarto cuando un cretino reportero televisivo situado junto a una gigantesca y descomunal máquina quitanieves decía que estaba «preparadita» para cuando cayese la nevada, igual que cuando oigo a Ángel Nieto al describir las carreras de las potentes motos de GP decir que una está a un «segundito» o que está abriendo «huequito» como si en vez de a una audiencia de moteros hablase para un bebé.

La cosa no merecería mayor atención si no fuese porque estas expresiones son el reflejo de una deriva en la expresión cotidiana que nos asemeja cada vez más a los esperpénticos personajes del teatro bufo y eso no es de recibo cuando presumimos de poseer la segunda lengua más hablada del mundo. Imaginemos el daño que puede hacer un profesor del Instituto Cervantes en Londres que al acabar la clase se marche diciendo que se va a «casita a estar con su mujercita» porque es evidente que para el alumno londinense el profesor vive en veinte metros cuadrados y que su esposa es enana.

Incluso se puede asumir el ito como seña de identidad lingüística de alguna región andaluza, pero de eso a que lo utilice como si no pasase nada uno de Salamanca va un trecho, y no digamos si es un vasco (que todo se andará de seguir así la deriva).

Sé que este escrito es absolutamente estéril y la gente que lo haya leído no corregirá su vicio de agregar itos a todo y «la playita, el regalito, el vinito, la cañita y el fresquito» van a seguir en el lenguaje cotidiano de la mayoría pero, al menos, me quedo con el gusto de denunciarlo.

País…

Madrid, agosto de 2012


8.- IR A MENOS

EL título podría servir para hablar de la categoría profesional de nuestros parlamentarios a los que para ocupar su escaño nos se les pide más título profesional que el de lameculos del jefe mientras que para vigilar el tráfico un policía tiene que haber hecho el bachillerato, aprobar una oposición y hacer cursos. Por eso, socialmente, se puede decir que la clase política ha «ido a menos», pero hoy estoy inspirado e intentaré escribir sobre cosas más trascendentes que el nivel intelectual de muchos de nuestros representantes nacionales porque entonces nos ponemos a llorar.
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